
I U Í I U - Lunes 2 7  de uetubee 1 8 8 1 . 1 O  C u a r l o s .

¡DIA 2 7  DE OCTUBRE !!

L a  historia de las revoluciones ha consignado ya con ca­
racteres indelebles este día memorable, dia de gloria, en que 
un puñado de ilusos realistas osaron turbar la tranquilidad 
de esta capital, disparando algunos tiros contra el inerme 
pueblo, y dando el sedicioso grito en favor de ese príncipe, 
que hoy mas q le nunca atiza la tea de una guerra bárbara 
y fratricida. E l 2 7  de octubre de i 833  , oprobio de los re­
beldes, no se borrará fácilmei.t • de la memoria de los bue­
nos, la historia lo marcará como uno de los mas gloriosos 
al reinado de Isab I I I ,  y  mientras haya patria y  españoles 
se recordará con indignación y entusiasmo. Este fue el dia 
sin duda que reservaba el destino para que el pueblo madri­
leño se grangease por a tercera vez el dictado de heroico.

Heroico, s í, no vacilamos en darle este título: un p u e­
blo abrumado por mas de diez años con ti pesado yugo del 
m is cruel despoti n u o , vigilado y espiado en sus acciones y  
aun en sus pilabras, avezado á sufrir y callar, dirá la mas 
relevante prueba de va'or y  de heroisino, cuando espontá­
neamente, por un in niin i' uto general, y sin que le arredra­
sen los riesgos ciertos y la secura muerte á que se espuma, 
rompió sus cadenas y esc'á nó poseído de la mas noble in­
dignación. "Safoemos á la /latría , rila nos llama á su defen­
s a ’ ’  y la salvó por fin , arrancando denodado y decidido de 
las manos de los satélites de la tiran ía, sus mas encarniza­
dos enem igos, las armas con que en un dia de luto preten­
dían derrocar el trono de la inocencia y  de la justicia. Pe­
ro, ¿á que detenerse mas en describir este rasgo de heroici­
dad y bien acendrado patriotismo?... Testigo fue la capital,
\ grabado lo tiene todo buen español en lo íntimo de su 
corazón. '

S í ,  aun recordamos coq las lágrimas eri los ojos el pate-- 
tico cuadro que ofrecía la augusta Gobernadora con su es- 
celsa Hija en los brazos pteseutánd da á un inmenso pueblo 
que la adamaba y pedia arm -jsy solo armas para defender 
su trono y  asegurar la tranquilidad pública. A un  resuenan 
en nuestros oidos aquellas espresiones de amor maternal y  
consuelo "p a z, hijos, paz » cort que la angélica Cristina que­
na volver el reposo á los habitantes de Madrid. Pero tam ­
poco podednos olvidar las memorables palabras estampadas 
en la G  írela estraordirtaria del mismo dia 2 7  , «■ la ley de­
clarará los delincuentes, y  la  espada de la  justicia caerá so­
bre sus cabezas. E l  orden se apoyará en e l castigo de los 
que intentaron turbarlo. » S i esta soberana determinación se 
hubiera llevado a efecto, dando un público y terrible es­
carmiento á los fánalicos partidarios de Carlos V ,  tal vez á 
estas horas se hallaría asegurada la paz de la monarquía es­
pañola, y  ese mismo m m-truo se hubiera librado rnuy bien 
de haber profanado con su ominosa planta el suelo que no 
debe consentir á ningún tirano, después de haber sido el 
teatro donde uu caudillo ¡lustre peleó por la libertad espa­
ñola y aseguró la independencia nacional-.

Incorregibles aquellos fanáticos perturbadores , como la 
facción á que pertenecen, todavía tuvieron la audacia de in­
sultar en sus propios calabozos la Mageslad soberana dando 
entre prisiones vivas á Carlos V ; y M adrid recuerda hoy 
con escándalo la bárbara algazara con que recibieron á sus 
compañeros presos por la misma causa en Aramuez. Indul­
tados fueron , sin em bargo, de la pena de muerte qne mere­
cían; y  lejos de bendecir la mano que Jes libertó, del suplicio, 
se atribuyó á debilidad lo que era efecto sido de clemencia, 
se l'omeularon las conspiraciones, pu.UUcon por todas par­
les las facciones, mientras que por otro lado se calificaba 
el entusiasmo de los buenos de anarquía. De ahí los regla­
mentos inaplicables á la M ilicia N acional, las trabas y  res­
tricciones, el empeño tenaz de debilitar el espíritu público 
y la demora y oposición de confiar las armas á aquellos mis­
mos que en la plazuela de Palacio, boy hace un año, las 
pedian con entusiasmo á la Reina Gobernadora para «Je— 
feuder el trono de su augusta l l i j a ,  armas que. no empu­
ñan por la primera vez......Pero curradnos uu velo sobre es­
tos errores que redundan en mengua de nuestra¡regeneración 
política, y recordemos que, no en vano, ocupan los prime­
ros puestos de la nación , hacen resonar su enérgica voz en 
la asamblea nacional, y  se'hallan al frente de las trópas, pa­
triotas ilustres, adalides decanos de la libertad y  «nudillos 
valientes que en las dos gloriosas épocas de iigestió siglo , el 
año 12 y 2 0 , ciñeron sus sienes con la corona de inmor­
talidad que la patria reserva á los héroes.

_____
i\ o Licias est ra ligeras.

mantiene acerca de la Pérsia. El artículo que acera de tan im­
portante asunto ha publicado el periódico ingles / C¡tobe nos pa­
rece digno de la atención de uuestros lectores.

Las noticias de Persia nos pintan aquella nonarquia en el 
último grado de decadencia, y amenazada de. l.o«. horrores de la 
guerra civil. A consecuencia del fallecimiento del legítimo here­
dero del trono Ahhas-Afirza, su hijo Mona «mue< M ina ha «ido 
nombrado por el Chati como sucesor á la corona, cuya conducta 
parece que es contraria á los usos de sucesión lecihtdós , según 
los cuales es llamado á suceder el hermano mi-cor drspues de 
Ahhas con perjuicio del jóven M.ihamraed que e; nieto del Ctláh 
A princip'os de julio el Chati estaba á los últim a'He su vida , y 
se esperaba que los principes «le la sangre no dejirian en el tro­
no á su soberano , sino que sostendrían las prcteisiones de Ilus- 
sein-Ali-Mirza , gobernador de Favutan. Esta g«erra inminente 
agita los espíritus basta un punto extraordinario^ y es probable 
que los partidos rivales implorarán el auxilio de las potencias 
del Norte y del Sur para ayudarlos á componer sus diferencias.

Creemos que ya el ¡oven Mnhammcd ha invocado el socorro 
de nuestro gobierno «le! Iudostan, de modo que su lio se dirigirá 
á buscar el de la Rusia. El Norte y el Sur de Irán se dividirán 
entre los «los partidos beligerante», y aun ya están divididos á 
causa de la oposición de sus intereses comerciales.

El interés «le la parte septentrional la llama al mar Caspio, 
y á las montañas «leí Cáucaio oriental ; asi como el inlercs de la 
parle meridional la inclina al golfo Pérsico , v á los armamen­
tos marítimos de la Inglaterra. K-las dos partes solo están uni­
das por la lengua , pero lian llegado á tal punto las discordias 
que las dividen muchos siglos nace, que únicamente la unifor­
midad de su Icoguage da á conocer este pais por el antiguo reino 
de Jerjes.

El estado que amenaza á la Persia , tiene murlia analogía con 
el actual de España , «I o míe la Reina tiene por antagonista á su 
tio , y donde el inilujo del Czar ha sillo contrabalanceailo por ei 
de la Inglaterra en la lucha «le los estallos constitucionales. La 
cuadrupla alianza ha dcsroucerlado los proyectos de opre-ion , y 
libra á España de la inllueiiria del autócrata. Podemos espetar 
que después de uu cierto tiempo de entorpecimiento brillará la 
libertad en España , pais cuyos intereses tienen tan íntima rela­
ción con los nuestros; pééo ta crisis que agita la Persia conside- 
raila romo una cuestión ¿Siálica’, es de mayor importancia, co­
mo que es una de las inmensas ramificaciones de la política orien­
tal , tan mal comprendida. La» tentativas de la Inglaterra para 
obtener el privilegio «le atrases,ir.el pais para ir á sus posesiuues 
de la India, saldrán bien ó inal según conserve «i 110 la amistad 
de la l’érsia y de la Puerta.

Los puntos «le salida del comercio de la India que.enriquecen 
las naciones del inundo antiguo, eran la Siria, la Persia, y la 
linkaria. Las usurpaciones «le la Rusia sobre el mar Caspio , el 
Cáucaso , y los ¡«apriete ables desiertos de la Tartária, n > lian te­
nido inas objeto que el de apoderarse «leí comercio del A-ia. Si 
la Rusia llega á realizar este proyecto se arruina completamente 
nuestro comercio ron la China por el cabo, de Buena Esperanza. 
Los descubrimientos geográficos que últimamente se fian hecho en 
A 'ia  han enseñado á conocer los caminos terrestres que recorrie­
ron los antiguos. Veoeria perdió su esplendor cuando nosotros 
nos franqueamos por el cabo de Buena Esperanza nuevas comu­
nicaciones con las Indias, y nuestra navegación en lo» mares dfl 
Oriente reciuirá un golpe mortal , si se vuelven á ahrir aquellos 
caminos ya Olvidados , y cuya importancia ha «latió á' conocer la 
obra que puhlhó liaren , ht política y el comercio de Jas
príhci/nites naciones de la antigüedad. El deseo de tener la llave 
del comeó ¡«niel A-ia apoderándose de esébs «'amibos preciosos, ha 
si l.) siempre el objeto de la Rusia y «le tarlaglatérn. Los intere­
ses «leí Czar le obligan á sostener al lio 1 y los de la . Inglaterra, 
la jlaman á prolejer al sobrino, y la libertad-
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Dicen los periódicos « Ingleses qn'e Mr. -C.ean.l propuesto par­
ra el gobierno de la India no lia sólo, adtutilido por los directores. 
Se habla del loril Pjliueralpn para este ampien , y «orno confir­
mación «le.‘ la KIM'ail.a dé yste del miiiistfi jn , «ly negocios estrali­
geros' , el enviar a Rerlijt á Mr, jber' sulyserretoriu l-c estado. E11 
electo , comunmente él subsecretario de estado no deja el solo el 
ministerio.

M A D R I D  3C D E  O C T U B R E .

LA PERSIA.
Mucho se lia hablado en eytos últimos tiempos «le los pía y 

“c la Rusia subí# la Turquía , y se han olvidado los qué é
apes
ella

Hoy,- confio dóibiH£á, fia dado el dia ín o y poro de sí: 
es dia de descanso, y  en él reposan hasta las pasiones. Sin 
em bargo, no cesa la conversación do los dias anteriores, y 
solare cuya materia hemos (ficho algo cu nuestro Boletín de 
ayer. No insistiremos.en ella , porque ps asaz delicada y pe­
ligrosa , y  nos contentaremos con indicar algunas de las ra­
zones que los muchos que hablan sobre el asunto dan para 
apoyar la necesidad de La modificación del ministerio, 
sin alterar su base. El esleriniuio «le las facciones, dicen, 
y- el arreglo interior «le las provincias es el punto esencial y 
casi esclnsivo ó que por ahora debe dedicarse el gobierno pa­
ra poder después establecer un sistema fijo y apoyarle en 
buenas leyes. Un ano cerca hace que ambos ministerios tra­

bajan por conseguir este objeto y  no solo no lian podido ade­
lantar un paso, sino que se han esperiuu-nlado desventajas 
á pasar de nuevos medios y  de medidas al parecer 
cstraordinarias. E l ministerio de Ja guerra , por ejem­
p lo , añaden con el mayor celo , ron el mejor deseó, 
lia aumentado el ejército , lo ha organizado á su ma­
nera , ha nombrado gefes, ha dispuesto marchas, ha- 
multiplicado los planes, ha espe«lido toda especie «le órdenes, 
ha conminado, ha am enazado, ha aplirailo castigos, y  sin 
em bargo, una miserable facción mandada y  dirigida por 
facciosos y acandillada por un príncipe, cuyo principal dote 
no es en verd.id el talento y  el valor, se burla de todas 
nuestras fuerzas de cuyas manos se escapa con la faci­
lidad que la anguila se escurre de la mano del que 
pretende en ella oprimirla. INo pudiendo echar en ca­
ra al Sr. ministro de la guerra, ni falla «le celo, ni 
escasez de desros y  de laboriosidad &c. & c . , ¿en qué, pue­
de consistir esta falta de buen resultado? Todos respondían á 
una voz que en la falta de la experiencia necesaria en esta 
clase de guerras; en que S. E. se lia empeñado en conside­
rarla como una campaña de las del príncipe Eugenio ó el 
mariscal de T urena, y  que siendo de tan distinta naturale­
za esta guerra , sus planes en vez de ser provechoso ¡ son 
en gran manera perjudiciales , cansan al ejército que ha «la­
do en esta oeasioo pruebas irrefragables de su paciencia , do 
su valor y  decisión , y  le desesperan al considerar que 1:0 sr 

le presenta un completo dia de gloria cuando bajo otro sis­
tema seria suficiente la c u ’.rta parte de la fuerza eu movi­
miento para acabir con toila la facción.

E n  tal caso se decia también daría su escelencia cha 
prueba mas de sus virtudes llamando el m¡sin«i á otro ge­
neral que la opiniou designa como el mas á propósito á quien 
cediese en buena armonía su s illa , y que hiciese prueba da 
su mucha esperiencia para organizar un nuevo plan que 
pueda tener mejores resultados que los que hasta ahora tir­
ulos visto. Casi lo misino y con sola la diferencia (¡e! 
ramo se habla acerca del ministerio del interior: los 
mismos elogios se hacen del ministro que ocupa la si ­
lla , pero todos confiesan igualmente que los resullaiio* 
son poco felices y  desearían por lo mismo que también 
contribuyese con la mejor fe á que otro ensayase otro 
sistema, y  si su resultado era feliz, nos daríamos la en­
horabuena, y  á ambos señores daríamos las gi acias. De este 
mo.io, decia el que llevaba la palabra, podríamos teñir î t 
▼ enlaja de poseer un buen m inisterio, mucho m as, cuan lo 
tenemos la sin igual de que se hallan al frente un conde de 
Toreno y un M  irtinez de la Rosa , que son y deben ser al 
fundamento de cualquiera modificación que se pretenda 
hacer.

Los nombramientos que los Excmos. señores presidente 
y  secretarios del Esta me uto de Proceres acaban de hacer pa­
ra las plazas de portero mayor y  segundo del misino, son 
una prueba mas de lps patrió!icos sentimientos que los ani­
m a n , y  de lo mismo que por la misma razan «leb-mos es­
perar de su influencia bu  las reformas que progr«s¡v amentó 
se vayan planteando. Ni de vi«la conocemos siquiera á los 
agraciados de qu«- hablamos; pero sí estamos persuadidos de 
que cualquiera que liava visto en los pap> l .s públicos la re . 
laqion de los méritos que Ies adornan, no 'habrá podiilo de­
jar de sentir una viva emoción «le gratitud al ver que al fin 
se empieza ya á remunerar y! mérito y l<)s servicios, el v a ­
lor y  el patriotismo. A  nosolros por lo menos asi nos lia su» 
cedido, y deseáramos que todos los dias se repitieran ejem ­
plares de esla naturaleza , para que nanea nos fallara oca­
sión de encomiar las virtudes y  civismo d.e las autoridades 
que los pusiesen en práctica.

Don Gregorio R aices, á quien se ha conferido la porte­
ría m ayor, es teniente de iofautería y cabo i .°  de guardias 
alabarderos, contando basta fin de setiemre último 4o años 
y medio de servicios militares, en cuyo espacio se lia h a lla­
do en varias acciones de guerra ; especialmente en los dos si­
tios de Zaragoza donde recibió cuatro hernias y obtuvo tres 
escudos. Tiene las cruces de Almonacid , Zaragoza, S. Her­
menegildo, 2.0 ejército y la de Ar.m juez; y las Cói tes do 
1822 le declararon benemérito de la patria por haberse ba­
ilado con las armas eu la mano desde el t .°  al 7 «le ¡u ¡o 
de dicho año.

La plaza de portero segundo se lia adjudicado á «Ion B  •- 
nito Fernandez, marero del Estamento de señores Procura▼  
dores, sargento que fue del ejército y caballero de la orden do 
San Firnaudo de primera clase, l ia  servido cerca «le 20 años 
en la carrera «le las arm as , en la cual se ha distinguido <ic¡ 
modo que ha sido por «los veces declarado benemérito de la. 
patria, liabicmlo obtenido la referida cruz de S in  Fernando, 
por hab« r salvado, eu la ación de Guadalefe . la bandera de 
su batallón de Gangas de T in to , después de batirse con cua­
tro enemigos de los cuales mató uno. Tiene también una me­
dalla v ocho cruces de distinción ganadas un un crecido nú-
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nutro de acciones de guerra , y ha estado cuatro'años encar­
celado después de caer la Coustitucion en 1823.

Este rasgo de justificación que acaba de ofrecer el E sta­
mento de ilustres Proceres, nos lia sugerido la idea deque.su 
imitación por parte del gobierno siempre que, como se ha 
hecho en el caso presente , se publicasen en los papeles los 
méritos de los agraciados , había de ser sumamente ventajo­
sa , no solo á los patriólas y hombres de mérito que yacen 
en la miseria , sino al gobier no mismo bajo do$ aspectos dife­
rentes; primero, porque colocando á los hombres de capacidad 
y  talento, los negocios dejarian de sufrir el retraso que aho­
ra esperirnei tan en todos los pantos, y  no son pocos, en que 
por la absoluta nulidad ó mala fe de los empleados, pue­
de decirse que caen en manos muertas ; segundo , que hacién­
dose públicos los méritos de los agraciados, se cerraba la puer­
ta á la ignorancia y á la intriga, ahuyentando de las secre­
tarías esa inmensidad de pretendientes de empeñito, y  se con­
solidaba la fuerza moral de los ministros, que no deja de pa­
decer bastante cada vez qne se comete una injusticia, pues 
el hombre que lleno de méritos y  serv icios acude á un ministro 
pidiéndole una colocación análoga, y ve que no solo se la 
niegan, sino que la confieren á un niño cuyos méritos con­
sisten csclnsivamente en haber caído en gracia á tal ó cual 
persona, es necesario que sea un tronco para que no se re­
sienta y  desconfíe de la probidad de los que mandan Bien 
sabemos, se d irá, que si esto sucede alguna vez, es efecto de 
compromisos que no está en manos de los ministros evitar­
los; pero á esto se contesta que adoptando la práctica refe­
rid a , es como esos compromisos se eslinguirian para siem­
pre; porqae habiendo una precisión de publicar los méritos 
de los agraciados con algún destino, el que no tenga ningu­
n o, claro está que nunca se pondrá en el caso de compro­
meter á nadie en materia de pretensiones, porque sabe la 
imposibilidad de conseguir que se le atienda. Creem os, pues, 
que si la publicación de los méritos década persona que ob­
tiene un empleo ¡lega á realizarse será el mejor medio de 
que la guerra de empleos, que lautos daños nos lia causado, 
cese para siem pre, y la reemplace la emulación del saber 
que tantos bienes puede reportarnos.

Ifl ----  "
Dos palabras ú los periodistas de las provincias.

Dejemos de hablar alguna vez con el público, suspenda­
mos por un momento esta conversación diaria, y dirijamos 
la palabra á los individuos de nuestra numerosa familia que 
andan esparcidos por toda la estension de la madre patria. 
Y  no se crea que es para darles una fraterna. Eso de ningún 
modo. E l Observador es de suyo amigo de la paz, quiere 
gastar buena armonía con todos sus hermanos, y es preciso 
que le urguen mucho para que responda algo, de modo que 
si ahora va á dirigir su voz á los periodistas de las provincias 
es para darles un consejo amistoso, útil para todos; y en este 
todos , entra también la patria, á quien ellos y nosolros de­
bemos dedicar las tareas periodísticas.

Basta de exordio y entremos en materia. Recibimos cada 
correo todos cuantos periódicos pertenecen á aquella carrera, 
en retribución del nuestro que le remitimos según es uso y 
costumbre: los abrimos deseosos de encontrar algo conque 
enriquecer el nuestro, algo que no sepamos en M adrid; algo 
en fin, que nos de á conocer el estado de aquellas provincias: 
¿ y  qué encontramos ? Nada sino lo mismo q .e hemos leído 
en los periódicos de la corte: la copia de ’ as sesiones de los 
Estam entos, trozos de la Revista, del E co , del Mensqgero 
&c., y ni una sola palabra relativa á la ciudad donde se pu­
blica el periódico. Cada uno de ellos es una segunda edición 
de los periódicos de Madrid. Registramos con ojos da obser­
vadores ya 4.0, y a , á veces, 60 pliegos de impresión : nos ve­
mos copiados en muchos de ellos , pero ni siquiera' una 
noticia , una línea que podamos decir, esto es nuevo.'

¡Válganos Dios, señores periodistas! ¿pues qué, en esas 
provincias no ocurren novedades dignas de comunicarse al 
resto d é la  nación? ¿Faltan algunos abusillos que para su 
corrección deban indicarse á las autoridades supremas? ¿E s­
tá lodo tan floreciente que no se halle un solo ramo que ne­
cesite mejoras? ¿N o hay siquiera campos que carezcan del 
riego que con facilidad pudiera dárseles? ¿no hay graváme­
nes peculiares de tal ó tal pueblo que reclamen una provi­
dencia en alivio de los que los sufren? Y  aun cuando todo 
esto afortunadamente faltase, y la provincia estuviese flore­
ciente, serena, felicísima ; 110 puede faltar el talento á los 
que se dedican á escribir para el público: y parecía muy na­
tural que en obsequio de aquellos lectores de la provincia, 
viésemos algunos discursos originales que fuesen dignoj de 
ser luego citados, ya en estrado, ya en copia literal, en los 
papeles que en Madrid se publican.

Vinds, señores periodistas, no nos podrán negar que el 
verdadero fin de la prensa periódica es dirigir la opinión pú­
b lica , ilustrando al pueblo sobre aquellas materias que mas 
le interesan, para que de ese modo se allane el camino á las i'e- 
formas necesarias,y las autoridades, á quienes pertenece liicer- 
las, tengan noticia de los ramos en que son precisas. No carece 
de exactitud la idea de aquellos que lian llam.idoá los periódicos 
biblioteca del pueblo, pues el periodista no lia de tener la'ne­
cia arrogancia de erigirse en maestro universal, y desde la ofi­
cina de su redacción dar lecciones á los que lian bebido aquellas 
doctrinas en fuentes mas puras A  la masa general de la na­
ción deben dirigirse sus tarcas. Ilustrarla mucho, y de cuando 
en cuando divertirla un poco, lia de ser el objeto que se pro­
pongan. L a  narion debe saber lo que en ella sucede y la interesa, 
á lo cual se dedica la parte de noticias ampliada con las es- 
trangeras, y  ademas necesita euteuder lo que disponen aque-

a
líos que la gobrn an , conocer sus propias necesidades loca­
les y generales saber desear el remedio, y aun saber agra­
decerle cuandoie le proporciona la benéfica mano del gobier­
no. Esta seguna parte, sin duda la mas interesante , es es- 
clusivainenie yo pía del talento é instrucción del periodis­
ta. E l nombre mismo le compromete á h ablar, no diremos 
con la pedanlria de un maestro instruso , sino con el len­
guaje de un aáigo mas ilustrado que la masa general del 
pueblo; de moo que el escribir discursos originales ya para 
destruir pcrjuiiciales preocupaciones, ya paca desterrar eñ- 
vegecidos ahilos, ya para defender y propagar verdades úti­
les, están prono de un periódico , que nos atrevemos a de­
cir que en elloiolo consiste su esencia. En efecto, las noticias 
no son sino sis accidentes, y asi es que basta la guerra de 
la independerria no tuvieron lugar sino en la gaceta, o en 
el M ercurio lis sucesos m ilitares, ¡ y  cuántos y cuan .íp re- 
ciables périóócos se publicaron antes de aquella época.

• • ' , !  ¡cuánto fom enla-¡ Cuánta güera hicieron á la ignorancia , _
ron las ciencas y  las artes, y cuanto en fin estendieron el
buen gusto! , .

S ilo  querarios decir con esto que copiando noticias no 
se cumple e o lia  obligación de periodista; pero no por eso 
pretendemos que se niegue á los sucesos un distinguido lugar 
en las col unirás de un periódico. E11 el día especialmente 
interesa demasiado saber la suerte de los valientes que de­
fienden el troto de nuestra R ein a, y las libertades patrias; 
no debe sernos indiferente lo demás que acaece en Europa, 
por la relacioi que aquellos sucesos pueden tener cm  nos­
otros ; pero este interés ya que en estas circunstancias 
no pueda llamarse secundario, no debe tampoco ser tan es- 
ciusiio que baga olvidar el punto de la ilustración pública.

Asi como las provincias (reunidas componen la nación, 
asi rada una de ellas puede considerarse como un reino 
aparte, pues tiene sus particulares necesidades y  sus pecu­
liares intereses. E l periodista debe hablar sobre ello á su 
provincia, y  como la capital de todas es el centro común 
de ellas, estas observaciones particulares se generalizan en 
los periódicos de la corte, por manera que con una com uni­
cación tan fácil, en pocos dias se estiende por toda la nación 
lo que interesando directamente á una parte de ella , no pue­
de menos de interesar al resto, supuesto que el verdadero 
amigo de la patria no distingue entre gallegos ó valencia­
nos íkc., sino que para él todos so n , como lo son en reali­
dad, unos españoles, unos hermanos suyos.

Y  para que no fallen ejemplos que den mas peso al ra­
ciocinio, veamos lo que sucede en Francia. Cada departa­
mento tiene no uno sino muchos periódicos, allí cada redac­
tor habla á su provincia, y de su provincia: manifiesta los 
progresos ó atrasos de los ramos de industria, comercio, ar­
tes, examina las mejoras de q *e son susceptibles: da 
noticia de los establecimientos públicos, del estado de la 
agricultura, de las obras literarias, y en fin , consagra en 
aquellas páginas la historia de los acontecimientos notables 
que bao sucedido en aquellos dias. E11 París toman los pe­
riodistas aquello que les parece digno de que se sepa en toda 
F ran cia , y escribiendo ellos lo que pasa en la capital del 
reino, envían á los departamentos estas noticias en cambio 
de las que de ellos recibieron. Asi cada periódico de provin­
cia se lee con Ínteres en la suya, y los periódicos de París 
se registran con gusto en toda Francia , poique uinguuo es 
copia literal de otro, sioo que en cada uno se encuentra al­
go nuevo.

Lejos de nosotros la-idea de suponer que nuestros herma­
nos los periodistas ignoran esto, creemos que lo saben, y  
creemos también que si dejan de enriquecer la prensa pe­
riódica con producciones originales, no es porque les falte 
el ingenio y los conocimientos para ello, sino que juzgan equi­
vocadamente que basta copiar lo que eu M adrid se sabe ó se 
dice para llenar completamente los deseos de sus lectores. Pe­
ro deben advertir igualmente que las sesiones de Corles y 
las noticias de los principales sucesos militares se bailan en 
la gaceta , que se lee en todos los pueblos de la monarquía, 
y ademas en todos los' periódicos de esta capital. ¿Cuál será, 
pues, 110 digo la ciudad , pero aun la villa donde no baya 
uno ó dos sugetos que tengan alguno de dichos papeles?

Abandonen, pues, nuestros hermanos el desairado papel 
de meros copiantes , dennos producciones propias de los co­
nocimientos y las laces de que los suponemos dotados, co- 
muniquenno® cosas peculiares de sus respectivas provincias, 
y entonces ellos lograrán el aplauso que merece quien traba­
ja en labrar, lo que1 le es posible, la felicidad de la patria , y 
esta tendrá en los papeles públicos una porción de noticias 
útiles, y úna guia pala caminar cop seguridad al punto de 
ilustración que desi-a el gobierno. A si romo la carta geográ­
fica de una monarquía presenta bajo un punto de vista la es- 
tension y situación de sus provincias, sus principales cordi­
lleras, rios & c. , asi los periódicos de una nación no deben 
presentar el ctladio particular de un p'úeblo, sino el general 
de todos, y esto no se logra repitiendo en toda la peuiosula 
lo que en Madrid se sabe ó se dice. Esto es multiplicar las 
ediciones; yero no aumentar el número de las ideas.

v e n i e n t e  d e  la s  a u t o r i d a d e s  y gefes  m i l i t a r e *  d e l  m o d o  q u e  p i e s ,  
c r i b i r á n  lo s  r e g l a r a . - u to s  ; y e n  l o d o s  t o i  r i s o s  o b s e r v a r á  Con I.., 
« H i t a r e s  la a r m o n í a  y d e f e r e n c i a  q u e  ex ige  e l  m e j o r  s e r v i c i o  del 

e s t a d o .
A r t .  2. 9 E l  s e r v i c i o  de  la  M i l i c i a  U r b a n a  es  o b l i g a t o r i o  py.  

r a  t o d o s  los  e s p a ñ o le s  ó  n a t u r a l i z a d o s  l e g a l m e i . l e  r o m o  ta le s  que 
c u e n t e n  u n  a ñ o  d e  r e s id e n c ia  c o n s t a n t e  e n  el  t e r r i t o r i o  de  lj  
m o n a r q u í a ,  de sde  la  edad  d e  18  á  5 o a ñ o s  c u m p l i d o s ,  c o n  tal 
q u e  .10 t e n g a n  i m p e d i m e n t o  f ís ico  ó  m o r a l  p e r m a n e n t e ,  y que 
r e ú n a n  la s  c a l i d a d e s  q u e  e s ta  ley  p r e s c r i b e ,  l ' o r  c o n s ig u ie n te  
t o d o s  d e b e n  i n s c r i b i r s e  e n  la  m a t r i c u l a  y a l i s t a m i e n t o - q u e  se  f o r ­
m a r á  | | . a r a  la M il ic ia  d e l  p u e b l o  e n  q u e  r e s i d a n .

E l  i n d i v i d u o  q u e  se  s u s t r a e  d e  e s ta  o b l i g a c i ó n  s i n  c au s a  A 
e sc e p e to n  l e g i t i m a  , i n c u r r i r á  e n  la s  p e n a s  p e c u n i a r i a s  q u e  f i j a rán  

¡o s  r e g l a m e n t o s .
A r t .  3 . °  L a s  c u a l i d a d e s  leg a les  q u e  d e b e  r e u n i r  e l  i n d iv id u o  

o b l i g a d o  á  i n s c r i b i r s e  e n  la  M i l i c i a  son :
T e n e r  la  e d a d  s e ñ a l a d a  e n  el a r t .  a n t e r i o r .

a . 9 l’ d g a r  u n a  c u o t a  de  c o n t r i b u c i ó n  d i r e c t a  e u  la  p e n í n s u ­

la  á  s a b e r  :
S  r e a le s  e n  los  p u e b l o s  q u e  n o  p a s e o  d e  2 . 0 0 0  a l m a s .
1 2  r e a le s  e n  lo s  p u e b lo s  de  a  á  6 . 0 0 0  a l m a s .
2 0  r e a l e s  e n  los  d e  6  á  1 0 . 0 0 0 .
3 o  r e a l e s  e n  lo s  d e  10  á  i 5 .ooo .
Y  4 °  r e a le s  e n  los  de  t 5  á  2 0 . 0 0 0 .

E11 los  p u e b l o s  d e  20  á 3 5 . o o o  a l m a s ,  6 p u e r t o s  h a b i l i t a d o s  
d e  10  á  2 0 . 0 0 0 ,  d e b e r á n  p a g a r  los  u r b a n o s  5 o re a le s .

6 0  e n  los  p u e b lo s  de  m a s  d e  3 5 . o o o  a l m a s  y p u e r t o s  h a b i l i t a -  
tío* tle  2 0  á  3 5 . 0 0 0 .

Y  8 0  e n  M a d r i d  y p u e r t o s  h a b i l i t a d o s  , c u y a  p o b l a c i ó n  past 

d e  3 5 . 0 0 0  a l m a s .
S e  c o n s i d e r a n  c o m o  c o n t r i b u c i o n e s  d i r e c t a s  en  el s i s t e m a  ac 

t u a l  de  h a c i e n d a  la  de  r e n t a s  p r o v i n c i a l e s  , l a  d e  f r u t o s  c iv iles  
o r d i n a r i a  y e s t r a o r d i u a r i a  d e  p i j a s  y u t e n s i l i o s ,  el s u b s i d i o  de 
c o m e r c i o  ,  y la s  d e  e q u i v a l e n t e  y c a t a s t r o  e n  la s  p r o v i n c i a s  d o n ­

d e  se  p a g u e n .
A r t .  4 . 9 E s t á n  r e l e v a d o s  d e l  s e r v i c i o  o b l i g a t o r i o  c u  la  M i­

l i c i a  U r b a n a  :
i . °  L o s  i l u s t r e s  P r ó c e r e s  y s e ñ o r e s  P r o c u r a d o r e s  d e l  R e i n o .
2 . 9 L o s  o r d e n a d o s  iu  s a r r i s .
3 . 9 L o s  m i l i t a r e s  e n  a c t u a l  s e r v ic io .
4 . °  L o s  r e t i r a d o s  y l i c e n c i a d o s  d e l  e j é r c i t o  ; p e r o  p o d r á n  s e r ­

v i r  v o l u n t a r i a m e n t e .
5.0 Los  o h  lo r e s  de  la s  r e a l e s  a u d i e n c i a s  , lo» ju e c e s  d e  p a r

P r o y e c t o  d e  l e y  p a r a  l a  o r g a n i z a c i ó n  g e n e r a l  d e  t a  M i l i c i a  U r ­

b a n a  ,  q u e  S  M . t u  U r i n a  G o b e r n a d o r a  m a n d a  p r e s e n t a r  d  

l a  d e l i b e r a c i ó n  d e  l a s  C o r l e s .

A l i s t a m i e n t o .  A r t i c u l o  t . 9 =  L a  M i l i c i a  U r b a n a  es u n a  iu s -  
t i l u i  i o n  c iv i l  d e p e n d i e n t e  ilel m i n i s t e r i o  de  lo  I n t e r i o r  e n  lo  g e ­
n e r a l  d e  la u a i  io n  , de l  g o b e r n a d o r  c iv i l  e n  c a d a  p r o v i n c i a  ,  y 
d e  l a  r e s p e c t i v a  a u t o r i d a d  c iv i l  g u b e c u a l i v a  e n  c a d a  p u e b lo .

S i n  e m b a r g o ,  e n  la s  f o r m a c i o n e s  y a c to s  d e l  s e r v i c i o  á  q u e  
c o n c u r r a n  c o n  c u e r p o s  d e l  e j é r c i t o ,  t e n d r á  la  d e p e n d e n c i a  c u n ­

t i d o ,  y los  d e  t r i b u n a l e s  de  c o m e r c i o  d u r a n t e  s o  e n c a r g o .
6 . E l  m é d i c o ,  c i r u j a n o ,  b o t i c a r i o  y a l b e i t a r  t i t u l a r  de  

d a  p u e b l o ,  p e r o  110 lo s  d e m a s  i n d i v i d u o s  d e  e s ta s  p ro fes iones , I  

d o n d e  b a y a  m a s  d e  u n o ,
7 . 9  L o s  e m p l e a d o s  de  r e a l  n o m b r a m i e n t o  q u e  g o z a n  sueldo  

d e /  e r a r i o  ,  c o n  re s id en c ia  l i j a ,  c u y o s  e m p l e o s  les i m p o n g a n  la 
Obligación de  a s i s t i r  á  h o r a s  d e t e r m i n a d a s  á  a l g u n a  ofic ina-

8 .*  L o s  a l c a id e s  d e  la s  c á rce le s .
cj. 9  L o s  c o n d u c t o r a »  y p o s t i l l o n e s  d e  c o r r e o s .
A r t .  5 . 9  N o  p u e d e n  s e r v i r  e n  la  M i l i c i a  U r b a n a .

L o s  q u e  se  h a l l a n  p ro c e s a d o s  c r i m i n a l m e n t e .
•> 2 . 9  L o s  q u e  h a y a n  s u f r i d o  p e n a s  c o r p o r a l e s  ó  in fa m a to r ia » ,  
e sc e p to  l a s  i m p u e s t a s  p o r  d e l i t o s  p o l í t i c o s  a n t e r i o r e s  á  lo s  r e a ­
le s  d e c r e t o s  d e  a m n i s t í a  p u b l i c a d o s  d e s d e  10  d e  o c t u b r e  de  i 8 3 ».

Y  3 . a Los  q u e  h a y a n  t o m a d o  las .  a r m a s  c o n t r a  los  d e re c h o s  
d e  la  R e i n a  n u e s t r a  S e ñ o r a ,  a u n q u e  se  b a i l e n  i n d u l t a d a s .

A r t .  6 . 9  P o r  a h o r a  los a y u n t a m i e n t o s  d e  c a d a  p u e b l o ,  p a r ­
r o q u i a  ó  j u r i s d i c c ió n  ,  a s is t id o s  d e  u n  n ú m e r o  de  m a y o r e s  c o n ­
t r i b u y e n t e s  i g u a l  a l  d e  los  c o n c e j a l e s ,  t e n d r á n  á  s u  c a r g o  la 
f o r m a c i ó n  de l  a l i s t a m i e n t o  y de. la i  a c i o n  d e  la s  excepciones.

E11 c a s o  de  q u e j a  se  a c u d i r á  a l  g o b e r n a d o r  c iv i l  d e  la p r o ­
v i n c i a  , q u e  r e s o l v e r á  s i n  a p e l a c ió n .

O r g a n i z a c i ó n .  —  A i  t i  y . 9  L a  M i l i c i a  d e  i n f a n t e r í a  se  c o m ­
p o n d r á  d e  b a t a l l o n e s  s u e l t o s  , l i g e r o s  ó  d e  l í n e a ,  d i v i d i d o s  en 
c o m p a ñ í a s ,  y é . t a s  e u  t r o z o s :  I* d e  c a b . l l e n a  s e  c o m p o n d r á  
d e  e sc u a  I r o i i e s . s g f l t o s  de  á  d o s  c o m p a ñ í a s ,  y é s ta s  se d i v i d i r á n  
i g u a l m e n t e  e u  t e o z o s  ,  d o n d e  n o  h a y a  fu e r z a s  s u f i c i e n t e s  p a r a  

f o r m a r  la  c o m p a ñ í a .  . ■ |
La a r t i l l e r í a  V los  b o m b e r o s  f o r m a r á n  c o m p a ñ í a s  s u e l ta s .
C a d a  b a t a l l ó n  y e s c u a d r ó n  t e n d r á  s u  b a n d e r a  ó  e s ta n d a r te ,

A r t .  8 . 9  L o s  b a t a l l o n e s  c o n s t a r á n  d e  c u a t r o  c o m p a ñ í a s  p o r  
lo  m e n o s ,  y o c h o  p o r '  lo  m a s :  la  T u e r z a  d e  la s  c o m p a ñ í a s  no  
b a j a r á  de  sesen ta  p l a z a s ,  i n c l u s o s  lo s  s a r g e n t o s ,  e ab o s  , t a m b o ­
re s  ó  c o r n e t a s ,  n i  e s c e d e r á  d e  1 3 5 .

E l  n ú m e r o  y c la s e  d e  o f i c i a l e s ,  s a r g e u t o s  , t a m b o r e s  , t r o m ­
p e ta s  y c o r n e t a s  ,  se  g r a d u a r á  s e g ú n  la  t u e r z a  J e  la s  c o m p a ñ í a » .

A r t .  9 .  E n  c a d a  b a t a l l ó n  ó  e s c u a d r ó n  h a b r á  u n  c o n s e jo  de 
a d m i n i s t r a c i ó n  y d i s c i p l i n a  c o m p u e s t o  d e  s i e t e  v o c a l e s  , q u e  s e ­
r á n  el c o m a n d a n t e ,  d o s  c a p i t a n e s  e l e g id o s  p o r  los  d e  s u  c l a s e ,  y 
d e  los  c u a j e ,» ‘se r e l e v a r á  u n o  c a d a  a ñ o ,  u n  t e n i e n t e  y u n  sul 
t e n i e n t e  el’é g U o s  a n i i a U l e n t e  p o r  Sus c o m p a ñ e r o s , u n  s a r g - n  
p r i m e r o  e l e g i d o  t a m b i é n  á  vdtfis p o r  los  d e  s u  c la s e  y el a y u ­
d a n t e  m a y o r  sM . l t t ta l ' lüW .  E l  s e g u n d o  ‘a y u d a n t e  d e s e m p e ñ a r á  las 
f u n c i o n e s  d e  f i s c a l  e n  io s  c asos  c o r r e c c i o n a l e s ,  y d e  s e c r e t a r i o  eo  
los  d e m á s  a c to s  d e l  . co n s e jo .

P a r a  f iace r  la s  p r o p u e s t a s  d e  q u e  t r a t a n  los  a r t í c u l o s  s i ­
g u i e n t e s ,  s e  a o u i t U M c a  1;' c o n s e j o  c u n  d o s  v o c a l e s  m a s ,  á  s a b r é ,  
u u  c a b o  p r i m e r o  y 1111 u r b a n o  r i é g i J o »  po»' s u s  c o m p a ñ e r o s  de l  
m o d o  q u e  p r e v e n d r á  e l  r e g l a m e u l o .

A r t .  i b .  ' E l  n o m b r a m i e n t o  d é  g e frs  d e  b a t a l l ó n  y e s c u a d r ó n  
s e r á  p r i v a t i v o  d e  S .  M . ,  á  c u y o  f in  e \  c o n s e jo  d e  d i s c i p l i n a  de l  
m i s m o ,  f o r m a r á  y r e m i t i r á  al" m i n i s t e r i o  d e l  I n t e r i o r  p o r  c o n ­
d u c t o  d e l  g o b e r n a d o r  c iv i l  d e '  la  p r o v i n c i a ,  u n a  l i - t a  de  r i m o  
i n d i v i d u o s ,  q u e  d e b e r á n ‘s e r  v e c in o »  slel p u e b l o ,  t e n e r  3 o  añ o s  
d e  e d ad  y p a g a r  u n a  r u ó l a  d e  c o n t i ' i b a c i o i i  t r i p l e  d e  la q u e  p a -  
g u t  e l  u r b a n o ,  á  . m e n o s  q u e  los  p r o p u e s t o s  s e a n  o f ic ia le s  r e t i r a ­
d o s  d e l  e j é r c i t o ;  m a r i n a  ó  m i l i c i a s  p r o v i n c i a l e s ,  e n  c u y o  c a s o  se 
d i s p e n s a  la ú l t i m a  c o n d i c i ó n  d e  s e r  c o n t r i b u y e n t e s .  E l  g  ilí,ti n a ­
d o r  c iv i l  a l  e l e v a r  la s  p r o p u e s t a s  á  S .  M .  m a n i f e s t a r á  s u  o p i i t i o u  
s o b r e  la s  c a l i d a d e s  q u e  r e ú n a n  lo s  c o m p r e n d i d o s  e n  e l l a s .

A l  t .  1 1. L o s  a y u d a n t e s  p r i n i c i o s  y s e g u n d o s  s e r á n  i g u a l m e n ­
te  n o m b r a d o s  p o r  S .  M .  a p r d p u e - t a  e n  l e r n a  d e l  e o ...... jo  de
d i s c i p l i n a ,  d e b i e n d o  r e u n i r  los  p r o p u e s t o s  la s  c u a l i d a d e s  s i ­
g u i e n t e s  :

1. * S e r  m a y o r e s  d e  2 5  a ñ o s .
2 .  a C o n t r i b u i r  c o n  u n a  c u o t a  d o b l e  d e  la  s e ñ a l a d a  p a r a  el 

u r b a n o ,  ó  h a b e r  s e r v i d o  e u  e l  e j é r c i t o  , m i r i l l a  ó  m i l i c i a s  p r o ­
v i n c i a l e s ,  y h a l l a r s e  r e t i r a d o  c o n  la  g r a d u a c i ó n  d e  t e n i e n t e  á  lo  
m e n o s .

s u b ­
ió

A r t .  12. D e s d e  la  c la s e  d e  a l f é r e z  ó  s u b t e n i e n t e  h a s t a  l a  de

*
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«apilan inclusive, los ascensos se darán por rigorosa antigüedad, 
y si el mas antiguo no quisiese ascender, optará el que le sigue.

El servicio de ojcial será voluntario , y podrán separarse de 
él los nombrados ruando quieran: peio los de real nombra mien­
to deberán devolver en esle raso los despachos que hayan obte­
nido como oficiales de iirliauos.

Art. i 3 . Las vacantes de alféreces d subtenientes se darán 
alternativamente, una á los sargentos primeros por escala rigo­
rosa de antigüedad, y otra á la elección del consejo de discipli­
na aprobada por el gobernador civil. Pira obtener el empleo de 
subteniente , bien sea por elección A por asi en»o desde la clase 
de sargento , se necesita que el agraciado pigue una cuota de 
contribuciones directas doble de la que esté señalada para el ur­
bano del mismo pueblo.

Arl. i^. Los ge fes de batallón A de escuadrón y los capita­
nes de compañía tendrán Reales despachos, que serán espedido» 
por el ministerio de lo Interior: serán dados á reconocer en la 
orden dei cuerpo y con las formalidades de la ordenanza del 
ejército.

Los sargentos primeros y segundos serán nombrados por Go­
bernador civil á propuc-ta en terna del consejo de disciplina : y 
los cabos primeros y segundos por el capitán de la respectiva 
compañía.

Art. i 5 . Citándose forme un batallón A escuadrón de Mi­
licia Urbana, ínterin se pone e i  pl.nla la ley de A,untamien­
tos , los actuales ashtido* con un número de mayores contribu­
yentes iguales al de Regidores, harán las veces de consejo de dis­
ciplina para dirigir las propurstas de rom uníante , ayudantes y 
capitanes á S. M. por conducto del Gobernador civil de la pro­
vincia, debiendo los propuestos reunir las cualidades prevenidas 
en el artículo 10 y 11.

Los tenientes y subtenientes en esta primera organización se­
rán nombrados por los Gobernadores civiles á propuesta en teí­
na de lo» referidos ayuntamientos y mayores contribuí ente» has­
ta que dichas corporaciones reciban su nueva organizicioo.

Servicio. Art. iG. El servicio de la Milicia Ucliana se di­
vide ni ordinal io, cstraordinario y de campaña.

El primero y segundo son de carácter obligatorio ; el terce­
ro fs meramente voluntario , menos en el caso de invasión de 
enemigos ó sublevación del pais.

Art. 17. Se entiende por servicio ordinario el que se pres­
ta dentro dé la: poblaciones V término de su respec tiva jurisdic­
ción ordinaria: su duración no debe pasar de veinte y cuatro 
horas.

Art. iS . Se entiende por servicio eslraordiuario:
1. El que dura mayor plazo que el señalado para ordinario 

aunque se preste dentro de la población.
2. El que se desempeñe fuera del término del respectivo pue­

blo. Para el servicio extraordinario serán preteridos los que vo­
luntariamente se ofrezcan á desempeñarlo , á falta de estos serán 
llamados por la autoridad civil del pueblo.

1. Los solteros.
2. Los viudos sin hijos.
3 . Los casados sin hijos.
4. Los casados con hijos.
5. Los viudos con hijos menores.
Los nombrados para servicio extraordinario podrán ser reem­

plazados por otros urbanos del mismo batallón A compañía que 
voluntariamente se presenten á ello.

Art. ig . En caso de invasión enemiga A sublevación de una 
provincia, la Milicia Urbana de la misma y de las limítrofes po­
drá ser llamada y organizada en batallones y couipiñias de cam­
paña con sus rc-pcctivos oficiales, sargentos y cabos. Esle llama­
miento se liará por dicho gobernador civil de la provincia , en 
uso de sus propias atribuciones A requerido por la autoridad mi­
litar superior dé la misma provincia A distrito, y con conoci­
miento de esta , aunque sea en el primer raso. Los cuerpos re­
unidos se disol verán en manto baya cesado el motivo que exigiA su 
reunión ; y sus individuos volverán á los batallones deque pro­
cedan.

Art. 20. Los batallones de campaña se compondrán de los in­
dividuos que-voluntariamente se presten á esle servicio, y si no 
los hubiere en número suficiente, serán II uñados por la respec­
tiva autoridad civil de la provincia ó pueblo :

1. Los solteros.
2. Los viudos sin hijos.
Y  3. I.os casados sin hijos menores: por este orden:

Pero los que no sirven voluntariamente no podrán ser 
detenidos en campaña y fuera de sus casas siuo por el termioo
improrrogable ele cuatro meses.

Los gefes v primeros ayudantes de estos batallones A escua­
drones y los 10 iiaiiilaotes de compañías sue ltas serán nombrados 
porS. M. á propuesta del gobernador c iv il, y e-ta autoridad nom­
brará los segundos acodantes, capitanes, oficiales y sargentos 
del balal'Ou entre los que ya obtengan las respectivas graduac iones 
en los cuerpos que concurran á su forma, ion en cada provineia-

Ait. 21. Los reglamentos establecerán las recompensas, re­
sarcimientos y auxilios que corresponden á los urbanos emplea­
dos en estos varios servicios por el tiempo que duraren, ó á sus 
lamillas para el caso de fallecer A inutilizarse mientras lo» prestan.

Disciplina.— A l t .  2a. Los individuos de la milicia Urbana no 
gozan por servir en estos c uerpos de otro fuero civil ni criminal, 
-que aquel á que por si estén sujetos. Las fallas que cometan en el 
servicio Aeú'actcs y cosa.»que tengan relación con él serán juzga­
das y ca ligadas por el consejo de disciplina respectivo.

La sentencia será á pluralidad absoluta de votos, y en caso 
de-empate dec idirá el del preódente como de c alidad.

Ivsceptúni-e los individuos de los batallones de campaña, los 
cuales mientras esto» se bailen en servicio gozarán del lucio mi­
litar , y estarán sujetos á las penas de la ordenanza de ejercito. 
. Art. -28. Las penas que puede imponer el consejo de disc i­

plina serán:1
1. ° Correcciones dadas privadamente delante de la oficiali­

dad reunida, A publicadas en ía orden del cuerpo.
2. “ Recargo ni el servicio.
5.a Arre sto de los oficiales en sus rasas , y de los soldados, 

rabos ó sargentos en la sala de disciplina del cuartel, donde lo 
hubiere , A -en el principal , A en un cuarto de las casas con­
sistoriales.

Suspensión temporal de empleo en los oficiales y sargen­
to» primeros.

5 .° La postergación para lo» ascensos de rigorosa e.cala.
C." Multas desde 20 1 s. basta 5oo.
J.° Expulsión con nota de las filas de la milicia urbana.

3
Art. 24. Ningnn batallón , fcuadron , compañía A trozo de 

milicia urbana podrá deliberar 1 elevar en cuerpo esposiciones, 
quejas A reclamaciones á S. M. ná ninguna autoridad sobre ob­
jeto alguno aun cuando fuere ilativo al servicio, pues sola­
mente podrán hacerlo acerca de de los gefes de cuerpo por con­
ducto del gobernador civil de laprovincia.

Art. 25 . Si un batallón, escudron, compañía, trozo A indi­
viduo tomase las armas sin onleiA permiso de la autoridad com­
petente : si no las dejare cuando e le mande , si rehusare hacer 
el servicio para el cual sea llamao legalmente, si en cualquiera 
manera atentare contra el Arden tranquilidad pública , si em­
barazase A pretendiere directa ó ¡uirectaiuente inlluir en la libre 
elección de los nombrados para culquicra destino A cargo públi­
co , el gobernador civil de la provi cia debrrá suspender los cuer­
pos que hubiesen incurrido en esto: atentados, y proceder contra 
lo» individuos que en particular hib 1 ese 11 sido culpables, dando 
cuenta inmediatamente á S. M. desu providencia y de las cau­
sas que la hayan motivado.

Art. 26. Los individuos de la Miliria Urbana al tiempo de 
alistarse prestarán ante la autoridac local respectiva el juramento 
arreglado á la ÍArmula siguiente:

¿Juráis fidelidad y obediencia : la Reina nuestra señora do­
ña Isabel II , y e » su nombre duraite su menor edad á S. M. la 
Reina Gobernadora ?

¿Juráis guardar y cumplir el istatuto Real y las leves de la 
monarquía: defender con las arma en la mano el territorio con­
tra los enemigos esleriores é interiores : sostener y conservar el 
orden y tranquilidad del pais: pretal* apoyo á las autoridades 
siempre que os requieran: obedecerlas órdenes de vuestros gefes 
y con-ervar las insignias que se os confluí basta perder la vida?

Si juro: si asi lo hiciereis cumpliréis con vuestro deber y en 
otro caso serris responsables ante [jios y las leves.

Armamento, et/u P'., y  vestuario, —  Art. 27. Los milicianos 
urbanos que sirven por obligación en poblaciones cuyo vecinda­
rio no pa c de 6000 almas tendrán la de proveerse a su cuen­
ta de las prendas de uniforme absolutamente necesarias que xe- 
ñilen los reglamentos: pero en las poblaciones de mayor vecin­
dario el urbano deberá costear y tener existentes todas las que 
constituyen el uniforme completo. Los oficiales , sea cual fuere 
su graduarioii, y el vecindario del pueblo a cuya milicia corres­
ponden , deberán estar rompía-lamente uniformados en el térmi­
no de dos meses ro llados denle el día en que reciban los nom­
bramientos ó los Reales despachos.

Art 28. El armamento , correaje, cartuchera A caninas y 
las municiones serán suministrados por cuenta del Estado , pe­
ro el entreten ¡miento de dichas prendas será costeado por el ur­
bano , á menos que el deterioro provenga «1c arlo de servicio, 
ó baya sido notoria mente involuntario é inevitable.

Art. 29. Las rajas de guerra, trompetas y cornetas , el o 11 i— 
forme de los mismo» y el de los tambores , los cn>errs necesarios 
en los cuarteles, donde los hubiere, y en los cuerpos de guar­
dia , se plagarán de los fondos públicos y del producto de las 
multas en que ¡nrurraii los urbanos.

El consejo tle administración y disciplina entenderá y será 
responsable de todo lo concern ¡ente á la distribución é inver­
sión de las cantidades procedentes de dichos fondos, que para 
estos objetos se pongan á su disposición, llevando la competen­
te cuenta y razón bajo la intervención inmediata de la autoridad 
civil del pueblo , y aprobación á su tiempo del gobernador ci­
vil de la provincia.

Disposiciones generales.—Arl. Jo. La facultad de disolver A 
reformar algún cuerpo de,Mili, ¡a Urbana, y la de suspendí r 
su organización en algún pueblo ó provincia, son csclu.ivas lie 
S. M. , según lo exijui las circunstancias y el bien y seguridad 
del Estado.

Art. 3 i. La Milicia Urbana formada actualmente subsistirá 
por ahora sin la menor alteración en donde se halla organiza­
da , bien sea con arreglo al Re*l decreto de 16 de febrero y 
aclaraciones posteriores,  bien sea por disposiciones especiales de 
los capitanes generales de las provincias.

Art. 3a. Los reglamentos c instrucciones que forme el go­
bierno de S. M ., fijarán las reglas coiivrnieiitrs, á fin de lle­
var á efecto la Organización de la Milicia Urbana conforme á 
las fiases establecidas en esta ley.— José María ¡Hoscoso tic A t-  
tarnira.

Continua la memoria sobre presupuestos presentada d las Cár- 
tcs para el próximo año de i 835 .

Ministerio de Marina.— El Estamento lia oido sin duda con 
profundo dolor la esposiriou del Sr. Secretario de este departa- 
■ uculo , sobre el estado actual de la marina militar : este senti­
miento rc<lc al que inspira la obstinada pul ¡tica que pretendía 
recobrar lejanas y vastas colonia», dejando aniquilar la fuerza 
necesaria al miento. Cuál baya sido el abiudano con que se lia 
mirado la Marina Real, lo prueba su ciedito contra el Estado 
de mas de 3oo millones por guies personales basta 1S2S, y de 
3a.Caá,607 rs desde junio del mismo año. Esfnrzémouos pues 
,á conservar sus restos. El crédito pedido por el Sr. Secretario 
de este departamento es de 53 .o35,3>j3 rs. 27 mrs. De e*ta 
suma se aplican JG.55a,G5o rs. 30 mrs. al gasto personal, in­
cluyendo los sueldos eventuales y víveres de los buques armados 
en los mares de Europa : 16.8 4?,7 4“  á obras hidráulicas y ci­
viles en los arsenales, construcciones,, garepas y re,orrid.as de 
buques. ¿Qué rebajas pueden proponerse en estas sumas, ruan­
do el ministro nos dice que los diques de carenas a, abarán de 
perderse, y que los canos de la Carraca están cerca de obstruir­
se sino se reparan A limpian? ¿No es vergonzoso que no tenga 
la Marina una sola vara de lona, y que ha llegado el caso de 
haber instruido espediente paca dos libras de velas de sebo ne­
cesarias para socorrer los pañoles de un buque? Lejos de dis­
minuir el presupuesto, es de desear que pueda aumentarse en 
lu sucesivo para levantar la marina real de la prostracion cu 
que se halla.

Mas a»¡ como debe reconocerse la justicia de las reclama­
ciones del Sr. Secretario del Despicho de Marina , no es de du­
dar que (amputo su relo olvide la uece»idad tle disminuir los 
gastos en U isla de Cuba, importantes 20 millones de rs. cuya 
cantidad hace subir el total de su presupuesto (sin contar á 
Puei to- Rico ni las islas Filipinas) á 73.085,397 rs. ron 17 
mrs. También es muy conforme á su desvelo por introducir Ar­
den cu la administración , que baga cumplir cu aquel depar­

tamento la Real orden para qu» tu administración de Mu-im 
rinda las cuentas á la contaduría mayor tle la Isla: orden que 
no ha obedecido hasta ahora. Igual medida, respecto de los tres 
años últimos, es aplicable á la administración 'le Europa y al 
depósito hidrográfico, que recibiendo fondos del Estado , y de­
biendo á esle su creación y conservación, no hay motivo, ni 
siquiera prelesto para que no tic cuentas al tribunal mayor, á 
lo que hasta ahora se lia urgido. Lo mismo sucede con el ob­
servatorio astronómico de la I-la, el cual por el privilegio es- 
clusivo que goza de publicar los almanaques debe rendir cuenta 
de esta carga impuesta á la nación. (Se tontinuatá. )

V A R I E D A D E S .

Noticia del origen 7* progresos de la máyidña de vapor ( 1 ).
; En el día tle hoy , á cada momento se nos anuncian 
nuevos prodigios de la máquina de vapor, de esle adm ira­
ble autómata que la mecánica ha regalado á la sociedad de 
una fuerza ilimitada y  de recursos inagotables para el bien 
de las generaciones presentes y  venideras, no será inoportu­
no hablar del primer origen que tuvo y de lo mucho que 
ha progresado hasta el dia la reina de las máquinas. Esta 
noticia es de un Ínteres general, y  puede inflamar en los 
corazones amantes del bien de la patria , deseos sublimes de 
ver prodigados en nuestro suelo los inestimables beneficios 
de tan prodigioso invento.

E l marques de W orceslcr, en Inglaterra, parece que 
fue el primero que habló del uso que podría hacerse del 
agua reducida á vapor. E11 el año de 1660 á lines del reina­
do de Carlos I I ,  Rey de la G ran -liretañ a, el marques pu ­
blicó una obra titulada Century o f  inventions , Centuria de 
invenciones, en la cual pone una colección de noticias muy 
sencillas, y poco circunstanciadas de varias máquinas in ­
ventadas en aquellos tiem pos, algunas de ellas impractica­
bles. En esta colección en el número 68 se esplica de un 
modo positivo sobre la fuerza del vapor del agua en estos 
términos; "el modo admirable y el mas propio para elevar 
el agua por medio del fuego, no es el de procurar qu*: se 
evapore por la parte superior, por.¡,:¿ como dice el filósofo, 
esto no puede ser sitio inira spheram act:v ita tis, es decir, 
á una distancia prefija. L a  que yo propongo no tiene h iló­
les si los vasos son bastante fuertes , pues hice la prueba 
tomando un canon de artillería, solo que tenia la bo-a al­
go rota , llene de agua las tres cuartas p u le s  dsi canon, 
cerré después con fuertes tapones de metal y con tor­
nillos la boca rota , y  asimismo el oido del dicho ca­
ñón por medio de otro tornillo. Mantuve debajo del cañón 
un fuego constante, y  en 24 horas reventó con csplosion. 
Después de esto descubrí el medio de formar vasos m uy fuer­
tes y resistentes, y  de llenarlos uno después de otro, que 
aplicados al fuego, vi que despedían un surtidor de agua 
constante hasta pies de altura: un vaso de agua enrare­
cida hizo subir después 4-0 vasos de agía  Iría. S i alguno qui­
siese ejecutar esta operación, lia de tener dos llaves en los 
vasos pira dijer paso al agua y al vapor, abriéndolas y cer­
rándolas alternativamente: de este modo consumida el agua 
en el uno, el otro empieza á hacer esfuerzos y  á llenarse de 
agua fría , y  asi sucesivamente mientras subsiste ei fuego. U u  
solo hombre puede cuidar de mantener el fuego y de abrir y  
cerrar las llaves.

E l método indicado por el marques de Worcéister en i 6 6 3 , 
no llamó la atención de los sabios y  de algunos artistas has­
ta últimos del siglo diez y seis y  principios del diez y  siete. 
U n  capitán ingles llamado S iv ery  fue el primero que supo 
sacar partido de los principios indicados por W orcester, eje­
cutando algunas máquinas de vapor en Inglaterra. Publicó 
la construcción tle una de ellas en 16 9 9 , en un tratado ti­
tulado The M/nér‘ sFreind, esto es, el Amigo de tos minadores, 
y  Hradley en la obra titulada N e w  iinproecmbnts o f Plan -  
ting and Gardening. Nuevos adelantamientos en el cultivo de 
los Jardines, habla de otra máquina de vapor construida da 
diferente modo por Savery. Y  Svvitzcr en un tratado, que 
publicó en Londres en 1729 en dos volúmenes eii 4-°  l ‘ t:1 
lado Anintroduction to d general System of Wdrostaticks and 
Hydraulidts & c. Labia también de las máquinas ejecutadas 
por S ivery. E»las fueron perfeccionadas por dos célebres artis­
tas de üarm outh , pequeña villa de Inglaterra en el condado de 
Devoushire llamado el uno ¡N u-cómen, y  el otro Juan Law iey, 
la perféteion que estos dieron á la bomba de vapor fue de 
consideración. S v v itzr  en la obra ya citada, dice que cono­
ció personalmente á Savery y á Nowcouien, y  asegura que i  
esle último se le debe la unyor perfección de la máquina; 
pero que Savery por estar mas cerca y  mas inmediato á la 
co rle , obtuvo el privilegio de construir semejantes máquinas 
antes que N vveomen , y que este hombre juicioso y modes­
to se allanó a participar del privilegio de Savery en calidad 
de asociido.

Pero él modo de la construcción de esta máquina exigía 
aun en áqüella época la presencia Constante de ún hombro 
ocupado en abrir y cerrar las llaves en tiempos oportunos, 
para introducir alternativamente en el cilindro el vapor del 
agu a, y también el agua fría para la condensación. Fue 
ocurrencia de II. l í  ighton en 1 7 1 7 ,  la aplicación del me­
canismo por el cual la misma máquina cierra y abre las lla­
ves, con mayor exactitud y compás de lo que era capaz la 
mano del hombre. S in  em bargo, esta máquina continuó lle-

(1 )  Para la formación de este articulo se lia tenido presente 
con especialidad la memoria publicada cu Barcelona el año 1S1G 
y drs.le esta época basta el dia lo mas selecto de cuanto so fia 
escrito en Inglaterra sobre tan importante materia.
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vando'el nombre «le Ncwcomen ó  s o s a in a  atmosférica; p e ­
ro aun se hacia condensar en ella el vapor en lo m tT .or 
.leí c ilin d ro , y se obligaba á salir el agua ral,ente en fuocia 
del vapor, y el émbolo bajaba en virtud de la pesantez de la 
columna atmosférica : se Creia que era de absoluta necesidad 
nue el depósito de agua que la suministraba fría para con­
v o c a r  el vapor por inyección, estuviese muy elevado para 
introducirla con fuerza en forma de surtidor dentro del ci !.n- 
l!r„ .  y en esta disposición de la máquina la espenencia ha­
bla enseñado, que no podía vencer mas resistencia qae en 
razón de siete libras por cada pulgada cuadrada de la su- 
peiticie del émbolo, y estaba todavía en estado muy imper­
fecta el modo de calcular la fuerza de un volumen dado de 
agua reducido á vapor.

Hallándose las cosas así en el año 1770 , muy ieliz y 
oportunamente para ilustración de la ciencia mecánica y  de 
las artes, M r. W a lt ,  ingeniero y constructor de instrumen­
tos de matemática en G lasgow , fue llamado para recompo­
ner un pequeño modelo de una máquina de vapor que per 
tenecia á la Universidad. De las pruebas que hizo para 
la recomposición de esta máquina supo deducir, que la can­
tidad de com bustible, y «le agua de inyección que esta ne­
cesitaba, era mayor á proporciou de la que se decía s r ne­
cesaria para las máquinas grandes. Meditando profundamen­
te sobre las causas de estos fenómenos, recurrió al «.csca 
bríndenlo , entonces reciente , de que el agua puede hervir 
dentro de un recipiente vacío de a ire , en virtud «le grarlos 
de calor muy inferiores ai termino regular de la ebtil temo; 
y «le aqui pudo deducir inmediatamente, que para obtener 
un espacio vacío un poco considerable, era preciso que la 
temperatura del cilin dro, y  de todas las piezas contenidas 
en el no escediese los treinta grados del termómetro de lU-au- 
m u r, y que en este caso la reproducción de vapor dentro 
«lcl mismo cilindro debia ocasionar grande perdida de ca 
lo r, y  por consecuencia «le combustible.

Procuró luego determinar la temperatura en que el agua 
hierve bajo diferentes presiones, y faltándole instrumentos y 
máquinas para ejecutar los experimentos bajo presiones in­
feriores á la de la atmósfera, empezó por aquellos que le 
podian manifestar la temperatura del agua que hierve bajo 
presiones mayores y mas considerables: y representando los 
>«'soltados por una línea c u rv a , cuyas abasas correspon- 
dian á las temperaturas, y  las ordenadas á las presiones, 
encontró la ley que reúne ambos fenómenos.

Habiendo descubierto por este medio uo grande error 
en el cálculo por el cual el doctor D xaguillcrs había va­
lorado un volumen «le agua convertida en vapores, y ha­
biendo hecho evidente que el experimento en que este tísico 
fundó su resultado, es defectuoso por su naturaleza , se de­
dicó en buscare! modo «le determinar con mayor exactitud 
este dato importante. Por un método muy sencillo, esto 
es, por medio de una botella de vidrio delgado sujeta al 
esperiinenlo, pudo concluir y establecer que el agua conver­
tid* en vapores bajo la presión ordinaria de la alm ocera, 
ocupa un espacio rerca de *8oo veces mayor que su volu­
men en estado de líquúlo. .  ,

Después de haber lijado estos puntos, mando construir 
una caldera en tal disposición que á la simple vista se pu­
diese dtxcubrir co» bastante exactitud la cantidad de agua eva­
porada en un tiempo dado. También determinó, a misma 
t empo, mediante repelidos esperiiuentos, la cantidad «le car­
bón de piedra necesaria para evaporar cantidad determinada

Aplicó la nueva caldera al modelo de que se ha hablado, 
V de esta modo pudo descubrir que la cantidad de vapor que 
s  empleaba en cada golpe de émbolo escedia mucho á la que 
habría basia«lo para llenar el cilindro. Deducida la can­
tidad «le agua necesaria para formar la del vapor , suficiente 
pata cada oscilación de la máquina , entró á averiguar cua 
era la cajitidad de agua que se introducía en caila inyección, 
v  cuál el grado de calor que adquiría al tiempo de condensar 
rl vapor. Descubrió, no sin sorpresa, que este calor escedia 
im mucho al número de grados que el agua habría pudu o 
adquirir, mezclándose inmediatamente con una cantidad «le 
•agua líquida hirviendo, igual en peso á aquel a , de la cual 
el vapor elástico acuoso se había formado. Recelando que po­
dría haber entrado en sus resultados algún motivo «le i u- 
MOu que le indujese á erro r, proenró buscar por medio de 
un esperimento directo el grado de calor comunicado a 
agua por el vapor; obtuvo el resultado siguiente: á saber, 
«pie una porción de agua en forma de vaho á ochenta grados 
«le calor (término de la ebullición) había comunicado cerca 
de se-enta y  «los grados de calor á seis partes de agua.

Confirmado el hecho de este nio.lo en tal manera con­
trarió á sus ideas anteriores, que por el pronto no encontra­
ba el modo de esplicarle. Verdades que el dolor 14lake algún 
tiempo aiiles había descubierto esta modificación «lcl fuego a 
la cual había dado el nombre de calor latente; pero W a lt  
ocupado en otros objetos no tendría noticia de que existia 
neta dpctriqa: continuó sus esperiiuentos y llegó á asegurar 
qua el calor latente del vapor pasaba de cuatrocientos grados.

{Se continuará)

B A N D ID O S  D E  N U E V A  E S P E C IE .

I N T R I G A S  D E  C O IT E  E N  E L  N O R T E .

No se crea que la diploiacia esta ociosa en medio «le 
los solemnes festejos que en e.e momento alegran á los pru­
sianos. E l príncipe Eugenio ¿Huye mas en los negocios pa 
seándose por los salones «le Mena, que influirla si estuviese 
en el ejercito ó en un conseje de gabinete. Los agentes rusos 
sacan un maravilloso partidi de estas visitas de corte, «lees- 
tas reuniones, para desempuar los negocios de su am o, y 
estosagentes no todos se halan oficialmente autorizados. H a­
ce inas de un siglo que la ca te de San Petersburgo, no sola­
mente es el refugio de los enigrados de lodos los países, sino 
que sabe tener en todas pares afectuosos comisionados; pro­
diga sus gracias á otros, yno solo á los miembros del 1- 
van, y se pueden citar en iuropa muchos hombres prontos 
á servir á la R usia con taño celo como los Polignac , losA n- 
tichainp , los Traversey, y bs Saint Priesl, quienes en otro 
tiempo la fueron tari útilesá costa de sus patrias.

Ya otra vez dimos á coiocer el objeto de los viages de 
C zar: los órganos de su pdíjSca en A lem ania, después de 
una multitud de divagacioics , han convenido en que una 
nueva entrevista de los augustos aliados , completará el Je iz 
resultado de la última y punirá u.. término á las int/uletli­
des qua ha inspirado el ¿lito del espíritu revolucionario en 
la península española. Esto quiere decir que definitivamente 
España y  Portugal se han librado de la acción de la santa 
alianza, y pueden algún «lia añadir fuerza á la da las n a­
ciones del medio «lia; esto en fin , quiere decir que la Italia 
puede moverse, y que puede Suceder que no sea siempre es­
téril la unión «le la Francia y la Inglaterra.

Pero no hay que pensar que el emperador Nicolás se 
emplea con demasiado ardor eu los intereses del despotismo, 
antes «le todo medita en realizar sus planes sobre el Oriente. 
Si ahora lia estimulado la ambición de la P ru sia ,y  ha aca­
bado de estraviar al A ustria, es para llegar á aquel fin mas 
pronta y  seguramente.

L os agentes «le don Carlos y don M iguel que se presen­
tan sin cesar delante «lcl autócrata, esperan el reconocimien­
to de sus am os, y se les lisonjea con que le obtendrán , sin 
hacer en el íondo el menor caso «le sus lamentaciones. Has­
ta la corte de Praga tiene sus esperanzas, pues «le tres se­
manas á esta parte 110 cesa «ic despachar y recibir correos, 
y supuesto que de Turin y «le París han salido un cierto 
número de esos servidores de los Barbones de la línea mayor, 
que jamas dudan de cosa alguna.

U n  periódico legitimista hace observar que en medio de 
todos estos movimientos 110 tiene la Inglaterra un embajador 
en Berlín. Aunque le tuviese.es «le a e e r  que no tendría na­
da en que intervenir ni cósa alguna sobre qué esplicarse. 
Cada uno sabe como esta el Czar con la corte británica, lo r  
lo demás, es probable que el Lord Paliuerslon no será peor 
servido que lo fue P ilt , y. en cuanto á la Francia que tam­
poco esta convidada á deliberar en Alemania , veremos que 
uso hacen en esta ocasión sus gobernantes de su destreza , y 
sobre todo de los fondos secretos que las cámaras con lauta 
confianza les aprueban.

(Courrier franeáis )

Se»«to el ¡Mercurio de Ahorra  , en aquel pais no se h a­
bla de otra cosa que «le un famoso bandido qUe con su com­
pañía ejerce sus robos y asesinatos nc Holslcin. L  amas; 
E in it, ó E iilit, es alto , de b-lta presencia, y se dice que *'i 
padre está empleado en los bosques de H annovcr, de don. •! 
él ha huido por cierto delito que no se menciona. Nada tiene 
que temer de sus armas la especie humana , pues solo lia 
declarado la guerra á los animales «leí cam po, ejercien o 
la caza furtiva sistemáticamente y  en grande, acompañado
«le una numerosa cuadrilla que ha organizado , y  que tra­
baja bajo su dirección. L e auxilian en sus operaciones las gen­
tes del campo, á quienes su elocuencia persuade con faci­
lidad cuanto les interesa que se «lesininuyan los animales que 
les causan perjuicio en los sembrados. Se habla de carros 
llenos de gamos, ciervos, y demas caza que despacha á las 
grandes poblaciones , mientras detiene como sospechosos 
los que los goardas envían á los dueños del territorio , o que 
van á los mercados. _

Arm ado de pistolas y de una escopeta de dos tiros se «le­
ja ver francamente de «lia claro en las pisadas y en las 
mismas poblaciones pequeñas. Todos le conocen; p-To nadie 
quiere echarle m ano, y tiene bastante maña para librarse 
de las emboscadas de los guardas y de las autoridades que le 
persiguen, y á veces se relira al territorio «le Haniburgo. ¡>e 
dii'e que algunos de sus súbditos 110 son tan exactos en dis­
tinguir los hombres de los animales, y cuentan que hace 
pocos dias robaron á un labrador. Q  tejóse este al capitán 
E d it , quien al instante no solo mandó restituir lo robado 
sino que castigó con severidad á los ladrones.

i V r t m .

E L GUERRERO.

C oro,

N i versos, ni amada 
Apagan mi ardor:
Mi pluma es la espada, 
j,{¡ pairía mi amor.

Mi cáseo luciente 
Apré-ta.ue, Laura,
Que ya rompe el aura 
La trompa inarrial.

Mis armas bruñidas.... 
No lim es, no tardes.... 
Temed , ó cobardes,
Mi saña fatal.

¡Tirana.. . oprimirme 
También te propones!... 
No mas en prisiones 
Consiento vivir.

Duz años el yugo 
De déspota fiero 
Sufrió tu guerrero...
Le oisie gemir.

N i versos, ni amada, etc. N i versos, ni amada, ele.

Tus besos me hielan, 
Tus lánguidos brazos 
Son «lébdes lazos 
Que quiero romper.

Aparta , importuna; 
La guerra m- llama,
El gritó me inllama 
Morir ó vencer.

¿No e’cucbaj, no atiendes 
Al grito .le alarma?
Al arma ¡ay; al arma: 
Perezca el traidor.

La guerra, la muerte 
Da el nombre de bravo:
Soy débil esclavo,
Si soy amador.

N i versos, ni amada , etc. N i versos, ni amada , etc.

Hay actualmente en París un pleito que llama sobremanera la 
atención del mundo médico. El doctor A. que se lia hecho céle­
bre por su método de curar ef mal de piedra, tibió hace poro 
de esta molestia al conde de la lí. , ministro que fue de Cáelos X, 
san haber querido nunca fijar la suma de sus honorarios, kl 
conde ya sano, le envió tres m il francos, y el dador le co.res­
tó por escrito que la cantidad le parecía muy pequeña, y conclu­
yó su billete pidiendo diez mil francos , esent.ie.ido e*ta suma 
por tetra y 110 por guarismo*. El conde leyó, ó fingió leer , six 
(seis) en lugar de dix (diez y al otro dia se los envió en tres 
cédulas de banco; peco el doctor repitió lo m’smo, pidiendo del 
■ iodo mas claro los diez mil francos, y negándose con igual cla­
ridad el conde á If^r mejor el primer billete; se ha pasado el 
uegorio á los tribuu'ales.

Esto hace acordar lo que sucedió á Mr. Dopuytreii, que no 
creyéndose saliste, bo co» seis mil francos que té envió M. II.... 
rico banquero te contestó: agradezco los f>¿) francos que me ha­
béis mandado esta mañana, y  únicamente siento que no lo ha­
yáis dilatado hasta enviarme toda la cantidad junta. Este mis­
ino doctor se encuentra aboca muy achacoso , tanto que ya no 
sale .le casa aunque eu ella recibe á los que váu á consultarle. 
Su última visita fue á Mr. Rolhscbild, quien hace diez años le 
recompensó con cien mil francos, su asistencia cu ocasión que tu­
vo una. pierna fracturada. Mr. Dup.u y tren habla de su actual 
enfermedad con la mayor serenidad y pronostica que solo vivirá 
tres meses. Dejará de cinco á seis millones á la hija rasada con 
M, Beaumont, par de Frauda, y con todo eso no (densa si» a l­
guna envidia en el caudal que posee en Inglaterra el célebre mé­
dico Asley Cooper, cuyo capital se dice que le produce seiscien­
tos mil francos de ronta.

J. P. C.

Espectáculos.

Teñen» 
peñera I «1
ccr algún;

)
el 27.

TEATRO DEL PRINCIPE. A las 7 de la noche: Cinara d i
Ras. mberg : opera eu dos actos, música del maestro Hicci.

Nu/a. No debiendo ya cantar la señora Griss. eu estos teatro» 
sino muy corto número de funciones, la empresa ha vuelto á 
poner en ensayos la ópera Munlecchi ó Caputeli, que se va á eje­
cutar muy en breve, á fiu de que el público oiga auu eu ella a 
la espresada cantatriz,

TEATRO DE LA CRUZ. A las 7 déla noche: I.a boba fin ­
a d a  y  el Po,trasto. , comedia eu tres actos , desempeñada por la 
Sra. Matilde Die» y el 5>r. García Luna , y por las señoras D. Pin­
to , Martínez, T. Lamadrid , y Córdoba, y por los Sres. J. Diez, 
Campo*. B. Rodríguez, S. Diez , etc. Concluida la comedia baile 
nacional ; dando bu con la graciosa pieza eu uu acto titulada 
Adolfo y Clara , ó. ¡os dos Presos.

Nuca. Mañana martes se pondrán en escena dos piezas nue­
vas anunciadas ya e» el cacle! del d.a .0 del corriente , y que 
1.0 pudieron ejecutarse por repentina indisposición del Sr. García 
Luna ; i  saber , Rl Pumpiro, coiuadia ch un aclo , traducida de 
la que con igual titulo escribió eu francés el célebre Scribe ; y 
Retascon, barbero y  comadrón , también en uu arto del citado 
Scribc ,  acomodada al teatro español por I). Ventura de la Vega.

Por el 
el s«rvi«i 
naturalizf 
pena pt-ci 
g. rion.

Prese 
¿rilen a
circunsta 
do ion 
que estl 
los rom 
tuales « 
a. m is « 
lidades q 
loable, n 
pre «lisli
partidos 
ojos del 
faz «le la 
partido,
ni es tiei 
so «leseo 
ha «le ha 
dos en I 
bel II y 
roniia l. 
mente, 
de jilsti 
basta p 
pratido. 
uno* qu 

Nos 
dañera 
la pairó 
les del 
causa; 
espíritu 
tíntame 
11U1I ll": 
emplea 
ria esti 
migos, 
mentó? 
¿110 ser 
púb'ic. 
ios am 
es pon 
Si Se 
U r b ..

E! 
I.gal I 
soluta 
al qti« 
el cor

N
clon « 
láiin" 
misin 
ti ioli: 
Sel«ir 
rostir 
nado 
dad,

01*11(5'
ronst 
lo pu
■ 10 p
el m 
•nos 
)n h< 
de p 
galio 
■ espai 
pues 
1 ere 
liria
les «i

M A D R ID , i 8 3 4 : I M P R E N T A  I)E  D O N  T O M A S  J O R D A N , á cargo Je M . M  acias.

Ayuntamiento de Madrid




